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C
UANDO, a fines de 2023, se «ascendió» a Mª 
J. Montero a la Vicepresidencia Primera, 
me preguntaron, en un programa de Canal 
Sur Radio, mi opinión sobre su «típico acen-

to sevillano», ese que provoca la (son)ris(it)a de más 
de uno en el Congreso y fuera del hemiciclo. Res-
pondí que sobre el hecho de que el «acento» ajeno 
«chirríe» nada hay que decir, es algo que ha ocurri-
do siempre y en todas partes: los de un pueblo (an-
daluz o no) se mofan de cómo «hablan» los de la lo-
calidad vecina; unas regiones desprecian —o me-
nosprecian— hábitos articulatorios (y expresiones) 
de zonas cercanas; a este lado del Atlántico «cho-
can» ciertos rasgos fonéticos o giros «hispanoame-
ricanos», etc. Como cualquier otro aldeanismo ca-
teto, se «cura» simplemente 
«viajando», hoy sin necesidad 
de «desplazarse», pues al al-
cance de todo el mundo están 
los medios para familiarizar-
se con la diversidad del espa-
ñol.  

Como la propia vicepresi-
denta califica el suyo, no de 
«(proto)típico [´ejemplar, ca-
racterístico´] sevillano», sino 
«propio de la forma de ha-
blar de los andaluces» («lo 
llevo muy dentro y expresa la riqueza de nuestra 
tierra» [Andalucía], añade), bueno será pregun-
tarse previamente qué se entiende por acento.   

Si -como suele hacerse- se identifica con una 
manera de pronunciar, saltan «al oído» su seseo 
(suenan igual sesión y cesión), la «aspiración» o 
«desaparición» de las -s finales de palabra o de sí-
laba, y no mucho más: «loh cahcoh ihtórico de lah 
siudadeh andalusa ehtán mu(y) ehtropea(d)o». Lo 
que pasa es que seseantes (con diferentes tipos de 
/s/) son más del 90% de los hispanohablantes (en 
Canarias —un ministro compañero de Gobierno, 
sin ir más lejos lo es— e Hispanoamérica, el seseo 
está generalizado), y muy numerosos los que, fue-
ra de Andalucía, tampoco realizan, o no como tal, 
la –s implosiva. A su vez, son más los andaluces (y 
sevillanos) que no sesean, y no todos «pierden» en 
todas las ocasiones las –s en posición final. Ade-
más, el «acento», más que por unos cuantos hábi-
tos articulatorios, está conformado por el ritmo, 
las pausas, curvas entonativas, modulaciones me-
lódicas…, a todo lo cual apenas se alude. 

Pero si el «acento» se iguala al «modo de ha-
blar», la tarea se complica, y mucho, pues obliga 
a tener en cuenta también el léxico empleado, la 
forma de construir el discurso…, de lo que tam-
poco suele decirse nada. En tal caso, la sonrisa 
ante lo «extraño» puede pasar a ser carcajada; o, 
lo que es peor, el intercambio comunicativo con-
vertirse en un gallinero, como sucedió en la se-

sión del Parlamento andaluz del 10 de julio de 
este año, que hubo de ser suspendida simplemen-
te porque quien defendía un decreto ley sobre el 
agua dijo «veo que a la bancada de la izquierda 
le importa un pito», lo que provocó la airada reac-
ción de los aludidos («¡qué vergüenza!» fue una 
de las pocas expresiones reproducibles). 

¿Cómo contestaría -o habría contestado- a la 
pregunta de Canal Sur- R. Cruz Ortiz, que en su 
Sociofonética andaluza, a partir de grabaciones 
de discursos, entrevistas e intervenciones radio-
fónicas, analiza unos cuantos fenómenos fonéti-
cos de los 35 políticos andaluces que han llegado 
a ocupar la Presidencia (o Vicepresidencia) del 
Gobierno o fueron ministros, desde 1923, año en 
que el jerezano Primo de Rivera toma el poder, 
hasta 2011, fin del mandato de J. L. Rodríguez Za-
patero? En este estudio, llevado a cabo «por la ca-
rencia de investigaciones que se ocupen de cómo 
se comportan idiomáticamente los [sic] andalu-
ces al entrar en contacto con el español norma-
tivo centropeninsular» (que llega a calificar de 
«sistema diferente [sic]»), el número de cecean-
tes es irrelevante, algunos de los que sesean de-
jan de hacerlo al hablar en público, aproximada-
mente la mitad «restituye» todas o algunas de las 
-s que cierran sílaba, la mayoría no se «come» la 
d intervocálica de comiDo (muchos ni la de ha-

blaDo)…  
En la comunicación priva-

da entre hablantes de varie-
dades diversas del español 
suele producirse cierta «con-
vergencia», sin que ello su-
ponga reconocer superiori-
dad (ni inferioridad) alguna. 
Con mayor razón, en las ac-
tuaciones públicas en que 28 
«prohombres» y 7 mujeres 
(casi todas del último Gobier-
no de Zapatero) trataban de 

convencer, mediante la palabra, a los represen-
tantes —de ideologías varias— de todas las regio-
nes, o a ciudadanos de cualquiera de ellas, es cons-
tante cierta «acomodación» o «adaptación» al en-
torno, que puede  «facilitar» su objetivo. De todos 
modos, la conducta lingüística de estos pocos, 
pertenecientes a la clase más ilustrada de la so-
ciedad, y a los que poco cuesta «ajustar” su dic-
ción, no puede proyectarse a los centenares de 
miles de andaluces que, especialmente en los úl-
timos años del franquismo y primeros de la re-
cuperación democrática, hubieron de abandonar 
su tierra (algunos terminaron asentándose en ba-
rrios madrileños como Orcasitas o Entrevías, a 
escasa distancia de las Cortes y sedes ministeria-
les), jamás tuvieron que hablar públicamente, y 
cuyo contacto con no andaluces se reducía a lo 
práctico y cotidiano.  

Y no vale aducir que de estos últimos no hay 
grabaciones. El Atlas Lingüístico y Etnográfico 
de Andalucía se llevó a cabo con las respuestas 
que, hace más de 70 años, los informantes en-
cuestados (ninguno llegó a ser ministro, ni siquie-
ra diputado) proporcionaron a M. Alvar y sus co-
laboradores, que sólo se servían del oído para re-
gistrarlas. 

En la comunicación privada entre 
hablantes de variedades diversas del 
español suele producirse cierta 
«convergencia», sin que ello suponga 
reconocer superioridad (ni 
inferioridad) alguna
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Para librar una batalla hace falta 
atiborrar las arterias de adrenalina 

 y para lograrlo hay pocas cosas más 
eficaces que un parlamento 

incendiario 

A
 mí me parece que lo más llamativo de 
las grandes gestas colectivas son las aren-
gas con las que los jefes de grupo tratan 
de motivar a los suyos. Estos días, du-

rante la rutilante singladura de España en la Eu-
rocopa, hemos visto al seleccionador dando arreo-
nes con los puños desde la banda, y a los jugado-
res, encorvados como beduinos, formando un 
círculo de conjura mientras el capitán, titular o 
no, profería voces dictadas por el pundonor y la 
testosterona. Para librar una batalla hace falta 
atiborrar las arterias de adrenalina y para lograr-
lo hay pocas cosas más eficaces que un parlamen-
to incendiario. El efecto dura lo que tarda el gue-
rrero en medir su fuerza. Si se demuestra lo bas-
tante consistente como para optar a la victoria, 
el subidón se prolonga hasta que la victoria se de-
canta de un lado u otro. La derrota, si sobreviene, 
es dolorosa pero no letal. Nunca lo es si se acaba 
en pie, por mucho que el fracaso hunda sus uñas 
hasta los tuétanos y parezca que no haya consue-
lo capaz de enjugar el fiasco. El tiempo, antes o 
después, termina restañando las magulladuras, 
ya sea las de la piel o las del ánimo, y el ay de los 
vencidos suele dar paso a una nueva oportunidad 
de victoria. 

Pero en las guerras no sucede lo mismo. Allí la 
pelea se encara con la muerte. El riesgo no es per-
der la batalla, sino la vida. No sé qué tipo de aren-
ga podría infundirme valor suficiente para afron-
tar ese reto. No el que se escucha en la mayoría 
de las películas, desde luego. Las alocuciones em-
bravecidas de los caballeros que blanden sus es-
padas mientras relinchan las monturas inquie-
tas de los soldados que aguardan la orden de car-
gar contra el enemigo suelen versar sobre la lealtad 
a reyes que luchan por su corona, o sobre la ne-
cesidad de resistir al invasor, o sobre las ansias 
irrefrenables de alguna conquista. Siempre me 
he preguntado cómo reaccionaría yo ante invo-
caciones de esa naturaleza y siempre me he res-
pondido a mí mismo, aunque reconocerlo me haga 
parecer un cobarde, que probablemente me ha-
bría hecho el muerto en el primer lance o hubiera 
buscado el modo de desertar sin ser visto. No me 
jugaría el pellejo por un rey, ni por el color de una 
bandera, ni por un pedazo de tierra, ni por el sue-
ño de un imperio. Acaso por algunas ideas, pocas: 
la libertad, la dignidad (suponiendo que sean co-
sas distintas) y la protección de los míos. Y no es-
toy seguro de estar diciendo toda la verdad. No 
sé, por ejemplo, cuál habría sido mi conducta de 
haber tenido que soportar la prueba de Theon 
Greyjoy en Juego de Tronos. Tal vez también me 
hubiera convertido en Hediondo. No me da mie-
do admitir esa duda. Lo que sí me aterroriza es 
que algún día pudiera llegar a descubrir que me 
falta valor para intercambiar mi vida por la de las 
personas que más quiero. «No hay amor más gran-
de que el que da la vida por sus amigos». Pincho 
de tortilla y caña a que no es posible encontrar 
una arenga más exigente y más motivadora.
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